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La Rocha, es sobre todo, un apuntista sin

igual, rápido y preciso, y con la misma maes-
tría maneja el lápiz que el pincel; es fecundo,
tal vez con exc°so ; trabajador incansable, y
apesar de ir á esta exposición casi en cueros ar-
tísticos, porque por venir de excursión no trajo
ni sus cuadros y hasta ni ios pinceles, y sin em-
bargo en pocas semanas y después de una labo-
riosidad á prueba presentó al público, sin contar
algunos cuadros verdadero derroche de luz y
vida, 86 apuntes, todos hechos en Vigo.

Lo más notable entre otros trabajos que son
sobresalientes, podemos señalar, «Mercado,» un
cuaclrito con figuras de nuestra tierra, retratos
al lápiz, uno de ellos de Tomás Martín y ¡la
mar!

¿Fin y objeto de esta exposición?
Satisfacer una necesidad de los que gustan del

arte, y vender el mayor número posible de cua-
dros, porque de todo tiene que haber en la viña
del Señor.

Tengo ia seguridad que se venderán mucho,
pues es un género el que presentan á propósito
para los gustos más exigentes y variados.

Saludo cariñosamente á estos dos distinguidos
artistas y les deseo mucha gloria y muchas
pesetas.—Pipo.

EO I

Maximiliano Vidales, expone además de sus
dos cuadros que presentó en la exposición de
Madrid, un estudio de ropaje, y otro de gran
fuerza y maravillosa factura, que titula «¡Pala-
bras, palabras, palabras!» y una porción de
apuntes y estudios pequeños, verdaderamente

¿Quienés organizan ia exposición? Dos jó-
venes, casi dos muchachos, en cuanto á su edad,
pero ya gallitos y con magníficos espolones
como artistas. Maximiliano Vidales, ya cono-
cido muy favorablemente por el público vigués
y Luis La Rocha, un pintor madrileño de los
que empiezan pegando, y ya laureado en la úl-
tima Exposición de Madrid.

Ya dirán, creo yo, los diarios, todo lo que á
estos dos artistas se refiere, y la reseña de sus
cuadros; hoy por hoy debemos guardar una
prudente reserva, pues cuando Patria Gallega
salga á la calle aún faltará casi un día entero
para la apertura.

Y en Vigo, si, señor, porque pese á quién pese
y sin embargo el mercantilismo de nuestro pue-
blo, por otra parte muy natural porque es base
de su riqueza y prosperidad, hay muchas perso-
nas, muchas, que gustan del Arte, y no desden in
la ocasión de poder saborear cualquier imprr-
sión artística. ,
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Antes del esfreno. (El autor á la tiple).—Seño-
ta Garballo, ese final está muy fio jo y tiene
ases de decisivo efecto. Todavía no hemos he-
10 ningún ensayo formal y la obrita está aman-
ada para esta noche.
La tiple al autor.—Pues hijo, paciencia. Yo
a puedo hacer más. Si hubiese V. quitado ese
tal v acortado losversos de la carta...
El autor. —-¡Por compasión Srta. Garballo!
¡yi tipie —No sea V. miedoso. El monólogo es
uy bonito y contando con el repaso que le daré
ita tarde y con la laringe de ese apuntador, es-
inos salvados. Hasta luego, (medio mutis)..
Üi! Si le llama el público, ¿cómo quiere V. que
saque? por el foro ó por la primera caja de la

trecha? Sí, esto será mejor. Así... ¿A ver? Sa-
lde V. así, así, (bromeando lo coje por una
uino y lo arrasta hasta la batería remedando
nos saludos muy exagerados al público).
Un amigo al autor.—Chico, ayer estuve en el

iisayo de tu monólogo. Con tus obras no hay
ómi'cos malos. Es tu monólogo de un tan fácil

LA CATÁSTROFE

£T

Vomitando, al andar, torrentes de humo,
como el rayo veloz, gentil, gallardo,
avanza el monstruo con salvaje furia
salvando precipicios y barrancos.-

reniega de su suerte, y ásus labios
afluyen en tropel hondos lamentos,

la mirada perdía en el espacio,
apoyada la diestra en la palanca
que la marcha del tren va regulando,
Andrés, el maquinista

Sobre el tender, erguido, silencioso,

COSAS DEh TEATRO
EL MONÓLOGO

En el estreno

PROGRAMA
BeMEFICIO DE LA TIPLE SRTA. GaRBALLO

decir y expresar que la Garballo llega hasta pa-
recerme buena artista: porque hay que conve-
nir que en todo lo domas está infame.

El mismo amigo al representante.—-Para su
mujerdeV.no hay obra mala. Llega con su
arte á transformar'en bello y ameno eso esper-
pento de la literatura escénica que se llama «La
Palurda».

El representante al amigo.—Ta veremos lo
que dice el público. Compromisos, ¿sabe V.? ese
muchacho me ha pedido por favor que la Gar-
ballo le hiciese la obrita y...

V el marido de la tiple, gracias á su doble na-
raleza de esposo y representante de la em-
esa, se permite el lujo de preparar para su
ñora uu programa lucido y de atractivos.
El m trido, busca un monólogo para su seño-

, el autor Llora por tiple para su monólogo y
tiple busca, un autor que escriba algo para
"i, y por un momento sopla, la concordia, y la
ígrín entre las cajas del escenario: carteles y
uncios rezan al día siguiente:

Todo autor más ó menos principiante y mas ó

■nos dramático, tiene entre sus inéditos un mo-
Logo de situación dramática, de luz verde en
¡candilejas, de media, Luz en la sala: coniec-
ha de carta amorosa, con golpe de crucifijo en
forillo, con versos imploradores al Dios de
s alturas y con otras muchas cosas que elre-
■ido autor cree que conmoverán é inter.esa-
ii, aunque luego no interesen ni conmuevan.
La tiple que se precia un poquito, exige de la
ipresa de gastos un beneficio, que dedica; casi
smpre á una sociedad de recreo, al destaca-
"nto de la plaza ó á los chicos del comercio de
localidad.

Levantan la cortina. Comienza el monólogo.
Las frases de la obra que dichas en el sentido y
con el calor propios que imaginó el pobre au-
torcillo, podríanagradar y llegar adentro, son
gritos desproporcionados y sin justificación en
boca de la tiple que lo fía todo al apuntador y
á la ceguera del público. La obra no interesa,
después decae, luego aburre y tras un luchar
fatigoso de la artista, pobre de corazón y falta
de estudio, cae el telón con un angustioso silen-
cio de los que han soportado la inexperiencia de
uno y el descuido de la que, falta de autoridad
para tales empresas, arrastra consigo á quien
no tiene culpa de pensar y escribir lo que ima-
guia

Y 3.° El estreno del monólogo titulado Después del estreno
«LA PALURDA»

Ya

F. R. Arniches
Vigo, 1906

La tiple.—-(Al autor que sale á su encuentro
después del fracaso.) ¿Ha visto V. ese final? Si
me hubiese V. hecho caso. Si hubiese V. cortado
ese parlamento.

El autor-iConfuso y avergonzado) Yo....
Latiple (topando con el marido).--Si nome

dieras cosas de principiantes.... no me ocurriría
esto. Jamás me ha hecho el público un desaire
semejante. Ni un aplauso....

El amigo al representante.—-Ni su señora de
V. , ni Teodora Lamadrid levantan una obra
como «La Palurda» ¡¡¡Qué disparatónü!

El representante al amigo.—Si ese mequetrefe
me hubiese dejado en paz. Mi mujer no necesi-
taba un monólogo para hacer su beneficio.

El amigo al autor.-Chico; tu tienes la culpa.
¿Quién te ha aconsejado la barbaridad de darle
«La Palurda» un monólogo tan fino á esa comi-
quilla?

El autor (desfalleciendo). --Paciencia
está hecho



Vuélvese á poner en marcha el expreso, y tiran-
do Las Vírgenes encima del sillón, baja el cristal
de la ventanilla, mira hacia atrás, y observa una
cabellera rubia que encuadra una carita de virgen,
no de las D' Anuncio, de las otras, y que mira
insistentemente, como obsesionada, envidiosa
hacia el tren que marcha; más aun, hacia el depar-
tamento de Arturo.

Arturo dirige la vista a través de los vidrios de
la ventanilla, que da al lado opuesto al del andén,
y tropieza su mirada, con los tableros de una
ventana entornada.

Arturo recostado en un sillón del sleeping dis-
trae el aburrimiento del viaje, leyendoLas Vírge-
nes ele Grabiel D' Anuncio.

El expreso para en una estación de tercer or-
den por milagro, para tomar agua su máquina ó
por otra causa por el estilo.

Arturo, torna á volver atrás seis paginas-.
—¡Que distraído estoy; no Ico bien!
Y vuelve a ensimismarse cn la lectura de Las

Vírgenes, y mientras, el tren zapateando furiosa-
mente sobre la vía, conduce con la velocidad del
vértigo, al bohemio rico, al eterno aburrido, que
hace nacer sus ilusiones en la copa del ajenjo,
para matarlas diariamense al final de la cena, des-
pués de haber rozado las mangas de su frac con
los hombros desnudos de alguna mujer, también
sin ilusiones, engañada por sus caprichos.

Y alli queda detrás de las maderas de su venta-
na, el germen de la felicidad una mujer rubia con
cara de virgen, guardadora de mil ilusiones, ente-

rrada á la vida y que se agosta por falta de
biente, por falta de amor

Indudablemente, eso es una dicha.
Y quién sabe si todo eso lo deje ahi atrás, en

esa ventana.

¿Y que? ¿piensa? feliz ó desgraciado, todo son
emociones, todo hace sentir, y la vida es eso, una
porción de emociones que se suceden, unas bue-
nas, y otras malas. Si escasean, se muere de tedio,
si abundan, corre demasiado la vida. Un justo me-
dio es lo razonable y conveniente.

Tendría mi compañera, mi ángel bueno, me ali-
viaría de penas y me comunicaría sus alegrías.
Me besaría, me daría pequeñuelos que retozasen
con mis bigotes

Arturo vuelve dos paginas atrás, no se entera
bien de lo leido.

Rafael Fuembuena

azoü»

stia

APUNTES

rugidos de dolor, gritos satánicos
y suspiros que exhala
su pobre corazón enamorado.
Porque en el mismo tren qe.e Andrés conduce
tal vez por un sarcasmo

que se estrellara el tren contra un peñasco!
Pero el tren sigue impávido su marcha,
ya á través de los campos,
ya horadando montañas de granito
cuyo seno estremécese á su paso;
y dando resoplidos gigantescos
se deslizaveloz como un relámpago,
salvando abismos de insondable fondo,
rugiendo siempre, sin cesar bramando.
Andrés no puede más; recuerda el día
en que, ebrio de pasión, arrodillado
ante aquella mujer que fué su dicha,
escuchó de sus labios
promesas, juramentos y suspiros
símbolos del amor más puro y santo:
recuerda que aquel hombre venturoso
que le robó el tesoro codiciado,
profanará sus labios con sus besos,
estrechará su talle en dulce lazo,
contemplará con ilusión sus ojos,
¡aquellos ojos como el cielo diáfanos!
y en el silencio de la noche obscura

del cruel, unida á otro hombre,
va también la mujer que fué su amante,
aquella deliciosa criatura.
de tez como la nieve, de ojos garzos,
serenos y tranquilos,
de lánguida expresión, de mirar plácido
¡Por eso Andrés maldice de su suerte,
por eso en su furor invoca al rayo.
morador de ese mundo que comienza
donde acaba el imperio de los astros!
¡Por eso Andrés quisiera

en amantes y locos arrebatos
escucharé los suaves
latidos de su pecho enamorado
«;Xo será!»—gritó airado el maquinista
«¡No será, no, por Dios! ¡Yo he de estorbarlo,
aunque sea preciso para ello
deshacer tierra y cíelo entre mis brazos!
¡No gozareis vuestra traición infame!
¡No liareis, no, más de mi pasión escarnio'
¡Ambos estáis á mi poder sujetos!
¡Yo tengo vuestra vida entre mis manos1

¡Moriremos los tres! ¡Cuando mañana
de la alborada los reflejos pálidos
inunden con su luz el horizonte
las sombras de la noche disipando,
va estará mí venganza satisfecha,
va estarán satisfechos mis agravios,
v en el obscuro fondo del abismo
quedarán nuestros cuerpos mutilados'
Pues lo quisisteis, ¡sea!
¡Dios me perdonará! ¡¡No tiembles, lu
Y al tomar una, curva,
alzo el regulador, sonó el silvato,
y potente, veloz, vortiginoso,
con furor de huracán, y vomitando
torrentes de vapor, de humo y do fue<
cual si fuera impelido por unrayo,
saliendo de sus férreas paralelas,
precipitóse el tren por un barranco...
Tristes momentos de suprema angu
rugidos de dolor, gritos de espanto
y agonía, siguieron
a aquel terrible desenlace trágico.
En aquella catástrofe espantosa
hubo por un milagro
una víctima solo: ¡el maquinista
que quedó, bajo el tender destrozado

Manuel ¡Sokia.no

BOHEMIO

am-¡Bah! También podria ser desgraciado. La feli-
cidad y la desgracia de la mujer proviene.

■—¿Seria guapa? ¿Seria buena?
Era mujer y podría ser guapa y buena. Y él, si

no escapase, si no huyese encajonado eternamen-
te en si mismo podria ser feliz; quién sabe si con
ella.

Una curva rápida, un grupo de árboles que apa-
rece, una ventana entornada que se oculta tras los
árboles,y Arturo recoje su libro,busca con cuida-
do la página que leía, se rebulle en el sillón y po.i
fin no lee.

Adivina el atisbo de una mujer
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-Triste como siempre -me contestó. Viuda
de Ultramar por culpas de unos y de otros, no
tengo humor ni para moverme siquiera. ¡Buen
disgusto para D. José, ese de ahí arriba, si vi-
viese! ('orno V, vé, no me queda de mis anti-
guas posesiones de-allende los mares, otra cosa
que este misérrimo timón que conservo entre las
manos, resto inútil de gloriosas carabelas y de
infaustos acorazados. Hoy por hoy, entretengo
las nostalgias de la viudez en la contemplación
de ese tranquilo mar que se extiende hasta las
Cies, por donde van y vienen trasatlánticos y
veleros. Mis amores de tierra son los dependien-
tes de ultramarinos que vienen á dominguear
por estos alrededores; los considero como pri-
mos carnales.... carne también de bronce que
resiste, á pié firme, los trajines del <=»t: d__

¿Cómo vá, mi bella amiga? la pregunté

\
esT40a

La vecina de la Izquierda: la sagaz
la diplomacia.

—¿Vuestro estado?, interrogo

musa de

'

, He aquí la Hacienda, la más opulenta de
todas.

Apoya el izquierdo brazo sobre una especie de
lata de petróleo oxidada, y con la derecha mano
sujeta un lápiz Faber, para anotar en el libro
de caja los ingresos y los gastos del presupuesto
nacional.

—¿Qué, hay mucho dinero en el arca? le digo.
—Poquita cosa. Seis pesetas con cincuenta.

Por cierto que días atrás acertó á pasar por
aquí mi antiguo administrador Urzáiz: se acer-
có, y con la contera de su bastón dio unos gol-
pecitos en la caja como sí quisiera calcular, por
el sonido, y ad vultuntun el efectivo que ence-
rraba el cofre en el vientre. «Esto está casi va-
cío», murmuró. Ya se cuidará V. de llenármelo,
D. Ángel, le repliqué guiñándole el ojito de-
recho.

<^

Comencé por la que me pareció más hipocondriaca; por la que representa el extinguido ministerio
de Ultramar.

Confieso que cadavez que paso por la Plaza de Elduayen, me atraen, sin saber porqué, aquellos in-
mobles símbolos de nuestras dependencias ministeriales. El otro día se me ocurrió, pensando en que
estamos en época de interviús, entablar un ratito de conversación con las estatuas sedentes, y á
ellas me dirigí, una por una.

He bautizado así, por ser este articulillo cosa de juego, las cuatro mujeres broncíneas, obra del
cincel de Querol, que ocupan y adornan los cuatro ángulos del pedestal de la estatua del marqués del
Pazo de la Merced. Esas cuatro figuras, eternamente recostadas sobre sus plintos con cierta gracia y
cierto abandono, al aire los desnudos pies, ven pasar con glacial indiferencia—con la indiferencia de
todas las estatuas,—la multitud que de la ciudad baja a las Avenidas, ya para tomar el sol, ora para
tomar el fresco, ya para tomar.... un bocado en alguno de los hoteles próximos, según el estado de la
temperatura y las exigencias del apetito.

X 1

¡ 3 J

rMc

—¡Lagarto! ¡lagarto! gritó con acento trágico
ia diplomática, tapándose la cara con el Pro-
tocolo. "

—Pero ¿porqué no solicitáis el auxilio de las
companeras de al lado para ver si entre todas
lográis matar la culebra?

—-¿Lo decís por el atributo? Pues no señor; ni
cultivo la medicina ni la farmacia. Solo en caso
de apuro suelo apelar á los paños calientes.

—¿Alumna de Esculapio tal vez?

¿Sois, por ventura, domadora de serpientes?
—¿Yo domadora? Infeliz de mí ¡que más qui-

siera! No domo otra cosa que mis ímpetus gue-
rreros, y eso por el bien parecer.

—Lastimoso, ya lo veis. Imposible despren-
derme de este abominable reptil que llevo á gui-
sa de bandolera.

3_^ _- _-—- MWCODA
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Como en las Avenidas
huele y no á ámbar,

se hacen indispensables
las escafandras.

De este modo la peste
no nos invade.

¿Qué el casco nos ahoga?

\<

La de Gobernación; la que rige
sostiene como emblema purament
freno y unas riendas, todo en buen i

—Decidme: ¿á quién ofrecéis con
ño esos arreos?

—Mirad: el freno se lo brindo á la;
guas de mar y tierra que por aquí pi
riendas, á los gobernantes de todos i
grandes y chicos, aunque desgracia
poco les sirven porque se les queda
manos á las primeras de cambio, y
rodo, desenfrenado.... á lo automóvil

—Desgracia es, objeté.
—Pero como todavía freno y riel

servir para atalajar á un penco, pie
selos al primer chamarilero que po]
Se los daré á precio de fábrica.

y
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Puntas y ribates
Rjustadas ya las planas -de! presente número, recibimos dos

trabajos literarios de los conocidos escritores gallegos don

Juan Neira Cancela y D. Rmadot Montenegro. En el prójimo
número publicaremos los trabajos de ambos amigos nuestros.
Y muchas gracias.

Obsequiar á veinte ó treinta señoritas en esta-
do de merecer con un solo ramo, me parece una
broma de dudoso gusto. Ahora, si el ramo era
de flores de azahar.... el acto de galantería del
Sr. Sagasta es todo un símbolo.

Muy de agradecer por parte de las agraciadas
que se habrán repartido el obsequio como pan
bendito.

El infaltableramo de flores de la mesa, ramo
que por no ser comestible acostumbra á man-
darse á la hora de los postres, bien a la señora,
bien á la hija ó bien á la suegra del festejado,
fué enviado en esta ocasión, por disposición del
propio D. Bernardo, á las señoritas del Balneario
de la Virgen.

Sin tiempo ni espacio para ocuparnos del li-
bro del Sr. Villar, como indudablemente mere-
ce, solo haremos notar que une á su indudable
oportunidad una condición verdaderamente
grande y que acredita el cuidado que presidió
el trabajo del joven jurisconsulto, á quien en-
viamos la enhorabuena.

Agradecemos al Sr. Villar Graugel el envío
de un ejemplar de «El Problema de los Cam-
bios» folleto que contiene la tesis del Doctorado
de Derecho de dicho señor.

Tres señores periodistas,
hombres de arranque sin duda,
montaron el otro día
cn dos burros y una burra
con rumbo hacia la frontera
de la patria de los Dumas.

Lo de llevar una hembra
entre las cabalgaduras
será para que haya cría
v los burros no se aburran.

Tiene razón el cochero. Las Ordenanzas mu-
nicipales deben ser observadas por unos y por
otros, y especialmente por los automovilistas,
que parece que no traen otra misión á este mun-
do (pie la de desnucarse, aunque esto no sería lo
peor, sino la de (pie traten de descrismar á los
demás mortales, á los que no volamos en alas
de la gasolina.

Un cochero, que veía como el automóvil vo-
laba calle adelante, decía filosóficamente desde
el modesto pescante de su cesto:

—Eso es, los señoritos tira que tira, arrea que
arrea, y nosotros al paso, aunque llevemos más
prisa que Dios. Las multas de á dos pesetas, pd
los probes

El último lunes, á las nueve de la noche, pa-
saba un automóvil como alma que lleva el dia-
blo por la calle de Policarpo Sanz. El vehículo,
que debía de ser de 40 caballos por lo menos, in-
cluyendo los (pie iban dentro, corría trompe-
teando de lo lindo como si el mundo fuese exclu-
sivamente suyo. ¡Ni que se tratara de conquis-
tar una copa de plata!

A D. Bernardo Sagasta acaban de ofrecerle
sus amigos de Cuntís un banquete entre político
y fraternal.

El Ayuntamiento, la Junta de Obras del Puer-
to, la Cámara de Comercio, el Centro Mercantil,
etc., etc., que, en resumen, vienen a serlos mis-
mos perros con diferentes collares, ven todo eso
con indiferencia oriental, y alentados por ésta

La empresa del ferrocarril de Orense a Vigo
y rice versa, ha tomado pacífica posesión de las
Avenidas como quien toma chocolate con moji-
cones, y alli tiende railes por donde le viene cn
gana, deja en su lugar descanso horas y horas el
material móvil, aunque estorbe el paso de las
gentes, que esto le tiene sin cuidado, y conserva
como sagrada reliquia en la Plaza de Elduayen,
aquel adefesio de madera aéreo que tiene la for-
ma de una ele esas cajas en que los canteros
guardan las herramientas, y es de lo más anti-
estético que se conoce.

A CIMA COQUETA
de cuantas alcanza á ver:
más, que esto haga la mujer,
no tiene perdón de Dios.

Muy peligroso es el juego,
Camila, que hoy te divierte:
es fugo el amor, y advierte
(pie es malo jugar cou fuego

La beldad más recatada
es la más apetecida:
como así no vale nada
aquella que se convida.

Debiendo tener presente
esto, que es mucha verdad:
«con el hombre, á cierta edad
no se juega impunemente.» No desoigasmi consejo

y así hallarás pretendiente
te lo asegura, quienviejo
es yá, ¡desgraciadamente.!

Y en estos lances de amor,
lando no se logra nada,
o cabe pena mayor
Lie mirarse desairada. Antonio Gascón

Vigo Septiembre 1906Malo és, vaya el hombre en pos



Cada cual se apresuró á tomar asiento en el carruaje
ante el temor de quedarse en tierra en tarde tan desa-
gradable. El agua seguía cayendo á cántaros y un viento
frió, oasi huracanado, entraba por «babor» y salíapor
«estribor» como Pedro por su casa.

¡Al coche!

personaje político —no recuerdo ahora quién— que
venía, sin ciarme yo cuenta de ello hasta entonces, en
el mismo tren. Allí se quedó el ilustre viajero rodeado
de todos aquellos empleados de San Francisco, ó de la
«Venerable Orden Tercera,» que diría un hermano.

Púsose de nuevo en movimiento el tren, y una hora
después me encontraba en la estación de Portas bajo
un cielo completamente gris y una lluvia completamente
torrencial, lluvia que no me hizo maldita lagraeia, pero
que á los campesinos se les antojaba una bendición de
Dios.

Al detenerse el tren en la estación de Pontevedra
empezaron á caer las primeras gotas de la tarde, y yo
no pude menos de echar una mirada de cariño y satis-
facción al paraguas, que me había costado dos mil qui-
nientos reis en Portugal. A través del cristal de laven-
tanilla distinguí en el andén eso que dieron en llamar
elemento oficial. Chisteras y levitas más ó menos fla-
mantes, protegidas unas y otras por los paraguas de los
respectivos propietarios, esperaban allí la llegada de un

cías
El fin de mi viaje era el balneario de Cuntís: pero

no me llevaban al balneario propósitos terapéuticos de
ninguna especie. Afortunadamente tengo en muy buen
estado todas las articulaciones. Iba solamente á visitar
á un amigo que allí estaba de temporada, curándose no
sé que afección á los ríñones, y ahi, en esos ríñones me
las den todas.

(1) Esta viaje real y efectivo, se lo dedico al amigo Amador Montenegro para que este seiior sopa que yo también viaj

Por aquí decimos <á vista de pájaro- y bue-
no será rebautizar la película cn castellano
puro, aprcciables monsieures del cinc.

Auna de las películas del Cinematógrafo que
funciona en Vigo, la titulan sus propietarios Pa-
rís á vuelo de ave, q\xe osuna mala traducción
de lo que los franceses llaman vol d'oiscau.

los del ferrocarril; no será maravilla que el me-
jor día coloquen en las Avenidas los consabidos
carteles de «Se prohibe el paso» ó quieranco-
brar á los vecinos billetes de libre circulación.

Si á todo eso unimos la probabilidad de que el
ramo de G-uerra se apropie el Campo de Gra-
nada y el monte del Castro, no nos quedará otro
recurso, si queremos expansionarnos, que ape-
lar á la via marítima si es que los ingleses no
se oponen. En una carta de Bayona, que firma Juan Ma-

nuel deCápua, encuentro este parrafito:
«Tengo una lista de asistentes formada por

cuatrocientos nombres distintos, cuya publica-
ción llenaría todo el número del periódico.-»

Hombre, de no ser distintos ya no serian
cuatrocientos, ó por lo menos dejarían de ser
cuatrocientas personas distintas.

Por otra parte, 400 asistentes componen lo
que se llama un batallón de rebajados, y el lla-
marlos á todos, uno por uno. por la lista (pie
V. tiene, sería estropearles á los bañistas de Ba-
yona las delicias.... de Cápua.

Faro de Vigo ocupándose del servicio de telé-
grafos, dice:

Sí, remedio fácil y al alcance de cualquier
vecino de mal genio: «el hacer rodar por las es-
caleras» al primer ordenanza que se presente á
tiro.

«.,.. no pueden los modestos ordenanzas ha-
cer más de lo que hacen, porque ni les pagan
como merecen ni les es dable multiplicarse.
Pero todo ello tiene fácil remedio....»

«Verdad es que no nos pagan como merece-
mos, pero nos empujan por las escaleras sin me-
recerlo, y vayas? lo uno por lo otro.

Y lo que dirán esos modestos empleados

ponde
Gracias por la parte de vida que me corres-

Hablando del decomiso de unos jamones po-
dridos, dice un diario local:

«No debe abandonarse al tal industrial, pues
cada jamón que expende supone varias intoxi-
caciones, y la vida de los vigueses es muy pre-
ciada.» Y para compensarle del disgusto,

Entiendo que es muy justo
Le pongan enseguida en Redondela
Al frente de una escuela.

Preso uno en el país, fué detenido el otro
en Oporto: pero como según cierto Sr. Abogado
no hay ley divina ni humana que tal desafuero
consienta, fué el angelito puesto en libertad
inmediatamente.

Los lectores ya estarán enterados de las ha-
zañas de dos valientes... jóvenes en la vecina
villa de Redondela.

Pero esté ó no intoxicado
no como nunca jamón,
(es muy caro ese bocado),
y me tiene sin cuidado,
lo de la intoxicación.

¿Quién ordenó cerrar, quién,
las bocas de riego? Ruego
Que hable la boca deRiego....
Si no la cierran también.

Un viaje á Cuntís m

Por lo que pudiera tronar, ó mejor dicho, por lo que
pudiera llover, porque el cielo se presentaba hosco y
con cara de pocos amigos, requirí el paraguas y me
dirijí á buen paso ala Estación del ferro-carril. Pedí,
pagué y obtuve un billete para Portas, y momentos
después arrancaba el tren con esa majestad que muchos
creen notar en todos los convoyes, así sean de mercan-

En la estación de Portas presta servicio á los viajeros
que se dirijen á Caldas un ripert bastante deteriorado,
al menos en la época á que me refiero. El de aquel día
era de esos que dicen de verano, abierto, lo que suele
llamarse una, jardinerano se porqué conexión con los
jardines ó porqué razones de floricultura.



¿JL
7

'^l:/' /

Arsenio Martínez Campos, exclamé con voz campa-
acilé unos instantes, y decidí darle una broma
-¿Su gracia de V.?
A Cuntís

degó el turno para mi inscripción en Ja hoja V la
ernera me interrogó,
—¿A donde?

Claro está que los ocupantes dei coche nos molestába-
os mutuamente con Jos paraguas, y el mayoral echaba
nablos cada vez que el regatón de uno de aquellos
teíactos le rozaba el cerviguillo.
Ya en Caldas, bajé del ripert y me encaminé á lo que
posamente llaman allí «Administración de düigen-
is, con ánimo de tomar asiento para Cuntís. Habí i
ochecido y la lluvia, que seguía tenaz, abrumadora.
sesperante, me tenia de un humor de todos ios diablosLlegué á la Administración, que era una taberna con
las las de la ley, ramo de laurel inclusivo. Unosrroquianos bebían, otros jugaban al tute, y en unassilla, aparte, un viajante de comercio se embaulaba
as postas de bacalao frito.
ncl i liándose sobre el mostrador , la sacerdotisa de Ba-
en funciones administrativas á la sazón, apuntaba en

a mugrienta libreta los nombres de los viajeros que¡citaban asiento en el coche. Apenas sabia escribir.
Baste decir que para poner José Soto, que recuerdo
i uno de los viajeros, empleó diez minutos. ¡Y vayaos garabatos!

bien, bien, no importa. Lo

_ —Mi general, me llamo Fulano, soy propietario y
vivo ahí enfrente para lo que V. guste ordenarme.—No soy general, sino simple particular, le contestósonriendo. Aquello fué una broma de la que no estoy nipuedo estar arrepentido.

Mi compañero de viaje torció el gesto, un gesto decontrariedad y disgusto, pero haciendo de tripas cora-zón, contestó con forzada sonrisa:
—Ah, conqaie V. no es

dicho: servidor de V.
Aquella noche la pasé intranquilo.
Soñé q-e lucia en la boca manga los tres entorchadosde Capitán General, que me había constituido en dicta-dor y dado órdenes terminantes para que fuesen colga-dos de los álamos de las carreteras todos los mayorales,alquiladores y administradores de coches de la" Penín-sula.

— ¿Fuera coai una noche como esta? repliqué.—He
pagado un asiento de interior y reclamo mi derecho á ir
dentro del coche.

El tabernero consorte, que tenia cara de bruto y que
hasta entonces había estado despachando vino á losclientes, tomó cartas en el asunto y encarándose con-
migo, me dijo con malos modos:

—Usted irá fuera por ser de los últimos que llegaron,
y de no querer ir, se quedaráV. en Caldas y perderá el
asiento.

-Eso lo veremos, grité con energía. Y dirigiéndome
á un grupo de mozalbetes del pueblo que allí estaban
resguardados de la lluvia, exclamé: ¿Quién de Vds.
quiere acompañarme al cuartel de la Guardia civil.Daré una buena propina. Quiero que este señor adminis-trador sepa quién soy yo, y, ó poco he de poder ó lo
revaento

Vi al señor de Cuntís que se. aproximó al tabernero
y le hablaba al oido.Obsei-vó que el tabernero se encogíade hombros y mascullaba no sé que palabras. Insistióel de Cuntís al parecer con mejor fortuna, pues vol-
viéndose á mi, que en unión de dos muchachos me dis-
ponía á abandonar la taberna, insinuó:—No salga V. ni se apure: irá V. en el interior. Aca-bo de convencer á ese cafre que no sabe tratar con per-
sonas, é ignora quién es V.

—Eso es otro cantar, dije con aire de superioridad.
¿Que como se arregló el asunto?
Mal, naturalmente. El coche era, un efecto, de cuatroasientos y nos hemos acomodado en él seis individuoslos otros dos, los números siete y ocho se resig

ir en pescante con aquelia noche tormentosa
Podíamos estar en el punto de destino en poco más

de una hora, pero aquel coche conducía ei correo y
como tenia que dejar la balija en Morana tuvimos quedar un rodeo atroz, materialmente prensados,rodeo que
duró cerca de tres horas, y cuando llegamos á Cuntíseran las doce de la noche.... ¡.y aun llovía!

Ai descender del malhadado vehículo, frente á lafonda, el señor rubio me tendió afectuosamente Ja manodiciéndome:

e como vamos a arreglara

jü administradora oyó aquel nombre ilustre con lama indiferencia con que oia llover, y otro tanto lesrrió á las otras personas que estaban á mi vera,epdón hecha de un señor, vecino de Cuntís, alto,
ngote rubio, que tenía trazas de veterinario y quelanzó una mirada entre inquisitiva y recelosa."
i'd del mostrador empezó á escribir mi nombre- con¿fiesta torpeza. Trazó primero una I luego una n,pues una s, y por último una larga fila de caracte-chinos, indescifrables.

ue á toca, teja el importe de mi asiento.eaor rubio se acercó entóneos á mi v me dijo

han despachado ocho
os dentro dei coche

pie solo heno cuatro asientos \>
le dije á ía tabernet i ¿Cuantos asic

entendiéndose dNo se apure, me contestó des
Unta—eJ que no quepa dentro irá fuera
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Para librarnos de la probable mojadura no hubo otro
medio que abrir Jos paraguas dentro del coche, v toda
uella tela combada, «haciendo frente» á los elementos
seneadenados, era de un electo curiosísimo.
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Reloj de precisión marca Lavina
cajas plata, acero y nikel, con ga
tía por cuatro años.
Reloj para automóviles.
Reloj sin esfera ni minutos.

LARIOJA ALTA

P^Sü

SOCIEDAD DE COSECHEROS DE VINOS
Depositarios para la provincia de Pontevedra

TRONCOSO HERMANOS.VIGO
.0

RICARDO VIEITE
Príncipe, 5I--VIG0

Q©L0ííQafÉ
Edificio constRuido expresamente paiia el mismo

(Salle de V.Msrcno n? 5. -VICO.

SfflS

SERVICIO ESMERADO

AMPLIOS SALONES -TERRAZA COMODA Y EL E G AN T E
BILLARE8,DEPARTAMENTOS DE LUJO Y CONFORT,

LñS COLOMIRS (confitería
Príncipe, 38

Especialidades de la casa -a? a? -;- -k * ":- -:■

iyToGRHFm
M.REYMOHDEZMgo

Por encargo, Biscuit Glacé

lf*S*j> Tortells ifS-¡> Cristinas 2-¡>^
If #"¿ Panellets }£> Sá> 2$> íá

é
ALMACÉN

$
6 D6MEe(3PEDÍ

UN HECHO
OOXÑT G4 XXE SE HONRA. ____. _______

fijo

Colón 35-ViGO
LORENZO A. FERNAND

DE MUEBLE

coñac destilado en hispana, 1)- Pedro J)o-
meeq y Villavicencio, su laijo mayor, su-
plicó a S. ¡Vi. un testimonio á la memoria
de su padi-e. (pao con inteligente y hon-
roso ti*aba|o había asi arrancado á Fran-
cia en beneficio de España el monopolio
que de la industria de coñac venía disfru-
tando. S. M. el Rey accedió graciosamen-
te, y tomando el portati/.as (pie le fue
presentado, firmó su augusto nombre en
el fondo del tonel, como regio homenaje
on'toi-fcaoTandí^^^Ua obra tan beneficios
para la nación^

s
_^__if_i"

El 10 de Mayo de 1904, S. M. el Rey 1
Don Alfonso IflW, honró con su visita las
bodegas déla casa "PEDRO DOMECQ,,
y al pi-ese litarle el paúaaier coñíatc destilado
por I). Pedro fkamecq \ Lqustau, primer


